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"¡Hey, ¿qué están haciendo?!" 

Gritando, Shiotsu Gen corrió por la pendiente del río. 

Todo comenzó cuando vio a chicos de su misma edad reunidos al pie del puente. Si fuera 

solo una pelea entre malos, la habría dejado desatendida. Shiotsu no era lo 

suficientemente libre como para meter su nariz en una pelea de tontos. Aun así, salió 

corriendo porque, por supuesto, estaban golpeando a una persona en grupo. 

Era la naturaleza de un chico llamado Gen Shiotsu que no podía pasar por alto tales cosas. 

"¿Ah? ¡Qué, idiota!" 

Se dio la vuelta y arrojo su bolso de Boston al amenazador regente. El tipo cayó hacia 

atrás mientras recibía una bolsa de impulso similar a una bala de cañón en su rostro, 

deslizándose por un costado, y Shiotsu se adhirió a su cabello castaño. 

"¡Vamos!" 

Con un destello de energía, golpeo su frente contra la nariz de la otra persona. 

Al de cabello castaño le salió un chorro de sangre por la nariz, y Shiotsu exhalo. 

"¿Qué pasa, idiota?" 



 

 

Lo golpearon por la espalda. 

No perdió el conocimiento, pero se tambaleó. Debió haber sido golpeado por algún tipo 

de arma, ya sea una madera cuadrada o un bate de hierro. Shiotsu asomó la mano por su 

costado, y casi instintivamente rodó hacia los lados. El sonido de algo que golpeaba el 

suelo húmedo se podía escuchar a solo unos centímetros del oído. 

"¡Enciérralo, enciérralo!" 

"¡Haz eso todo el tiempo!" 

No se arrepintió, pero pensó que había cometido un error. La cantidad de enemigos que 

vio justo antes de golpear fue de 5 o 6 o incluso si el primer regente no se levantó, todavía 

quedaban más de 3 enemigos. Y a menos que tuviera un poder sobrenatural, no podría 

vencer a tres personas correctamente. 

Mientras soportaba la lluvia, los puños y las patadas que caían, Shiotsu les dirigió la 

mirada. 

"¡¿Qué?!" 

Uno de los enemigos lo golpeo mientras gritaba. 

Cuando se preguntó qué era, el chico que estaba en la bolsa para ellos primero se levantó 

y estaba listo. Lo que tenía en su mano era el mismo Kendo Shinai que siempre sostenía 

Shiotsu. 

Un zumbido alcista cortó una cabeza rapada. El cuerpo pequeño estaba ligeramente 

inclinado hacia adelante. 

Cuando vio esa figura, algo le vino a la mente. 

Pero a los malos no les importaba eso. Deteniéndose de lastimar a Shiotsu, se volvieron 

hacia el chico. 

El regente, quien primero fue golpeado por Shiotsu, también se puso de pie y volvió su 

mirada hostil hacia el chico. 

"¿Ah?" 

Shiotsu le golpeó el torso por detrás. 

Desmayado en agonía, el regente rodo por la pradera de la ribera. Al mirarlo, Shiotsu se 

volvió hacia otros enemigos. 

En su mano había una madera robada al enemigo. El "agarre" estaba reforzado con 

vendas. Era un arma abominable de tocar, pero no podía decirlo. 

El chico miró a Shiotsu. El color del entendimiento habitaba en sus ojos. Debe haber 

habido algo que le vino a la mente. 



 

 

Pero esa historia seria posterior. 

En ese momento, la primera decisión era vencerlos. 

"¡Oooooh!" 

Ante el grito que escapo de las gargantas de Shiotsu y el niño al mismo tiempo, el enemigo 

se puso de pie visiblemente. 

"Tú eres Shiotsu." 

Cinco minutos después de que los malos estudiantes escaparan de la orilla del río con sus 

cuerpos arrastrándose, Shiotsu y el chico estaban de camino a casa. 

Ambos tenían sus rostros hinchados y rastros de sangre que les manchaba el rostro de 

rojo. No podían culpar a las personas que se cruzaban entre ellos, por estar visiblemente 

asustadas. 

"Eres Takamuro, ¿no?" 

"¿Lo sabías?" 

"¿Puedes olvidarlo? Gracias a ti, yo…" 

Recordando ese momento, Shiotsu suspiró. 

Shiotsu vio por primera vez a Takamuro Kunikatsu en la sala de kendo a la que asistía. 

Ese día, Takamuro se destacó en medio de un juego de intercambio con otros dojos, donde 

estuvieron presentes tanto adultos como niños. Un cuerpo pequeño que parecía un 

estudiante de escuela primaria estaba hecho para rebotar en todas direcciones, e incluso 

si fuera un adulto, sería un desafío. La línea de la espada no era halagadora, pero 

Takamuro era tan fuerte que fácilmente podría vencerlo si fuera un oponente de dos 

niveles. 

"Hermano Gen, parece un mono." 

Era Akio, una amiga de la infancia que era dos años menor que Shiotsu, quien asistía al 

mismo salón de kendo que Shiotsu. 

"Está bien. ¿Quieres probarlo?" 

Al ver a Akio que se puso de pie con una sonrisa, Shiotsu quedó atrapado en una 

premonición desagradable. En momentos como esos, cosas que no suelen suceder, 

ocurrían. 

Y esa premonición era correcta. 



 

 

El primer partido terminó con la victoria de Takamuro. Sin embargo, Akio, que no podía 

quedarse atrás debido a su fuerte derrota, solicitó una revancha y lanzó un ataque sorpresa 

para ganar. Takamuro solicitó una revancha, ganó y Akio solicitó una revancha. 

Finalmente, cuando ocurrió un incidente sin precedentes en el que se arrojaron espadas 

de bambú y empezaron a golpearse, se abrió el juego del otro estilo del día. 

Después de eso, aparte de Akio, por alguna razón Shiotsu fue regañado por su maestro. 

Parece que el papel de Shiotsu era apretar las riendas de Akio. 

Diciendo eso, Takamuro era absurdo. 

"Ah. Había tal cosa. ¿Cómo estás?" 

"Estoy bien. Más de lo necesario." 

Imagino que Akio estaba en ese río y Shiotsu sintió escalofríos. Los malos no habrían 

podido escapar. Todos hubieran sido golpeados hasta que no pudieran ponerse de pie. 

De repente, Takamuro miró directamente a Shiotsu y… 

"¿Por qué me ayudaste?" 

"¿Por qué? Es natural. No abandonas a alguien que es golpeado por muchas personas." 

Takamuro abrió los ojos asombrosamente y luego se echó a reír de nuevo. 

"¡Jajajajaja! ¡Es natural ayudar! ¡Eres serio, Shiotsu-kun!" 

Shiotsu estaba enojado. No dijo nada para hacerlo reír. Sin embargo, Takamuro se río, 

esa no era la primera vez que hacia eso. Parecia que la otra parte debería reírse de lo que 

Shiotsu quiso decir en serio. 

Eso fue molesto, y Shiotsu preguntó como si estuviera a medias. 

"¿Por qué estabas entrelazado en un lugar así? ¿Era Katsuage?" 

"Ah. Es una venganza." 

Encogiéndose de hombros, Takamuro se río de nuevo. 

"Hace un tiempo, le pegué a uno de ellos. Me tenían rencor, reunió a sus amigos y tomo 

venganza. Jaja." 

La sonrisa tenía un color malicioso diferente al de antes. 

Shiotsu entrecerró los ojos. Después de todo, era una extensión de las peleas entre los 

malos. Creyó que hubiera sido mejor no involucrarse, pero no comenzó en el punto que 

acabo de decir. 

Como si Takamuro tuviera prisa, tal vez leyó la expresión de Shiotsu. 



 

 

"¡No, soy pequeño! Incluso entonces, ¿tenías una conexión desde el otro lado? Me 

pregunto si es un poco o algo así, ¡supongo que decidieron esperarme!" 

"No sé por qué les parece bien usar la violencia descuidadamente." 

"Uh." 

Takamuro se calló con una expresión aburrida. 

Al mirar el perfil, Shiotsu recordó otra razón por la que recordaba a Takamuro. 

"Takamuro. ¿Puedo preguntarte algo?" 

"¿Qué?" 

"¿Es cierto que dejaste el dojo?" 

La expresión de Takamuro tembló. 

Inmediatamente aparto los ojos y se calló. Después de abrir los labios y tratar de decir 

algo, Takamuro cerró la boca. 

Shiotsu tenía muchas preguntas. 

"Escuché ese rumor durante el juego de intercambio durante este tiempo. Lo siento por 

tu maestro. Tienes mucho talento." 

"Eres ruidoso." 

Había una expresión tensa en su voz. 

"No me importa. Estoy cansado de eso, del Kendo." 

"......" 

Shiotsu miró la espalda de Takamuro. Allí colgaba una bolsa de bambú para espadas. 

Quería decirle una mentira mejor, pero se detuvo. Como dijo Takamuro, no importaba. 

Shiotsu no era amigo de Takamuro. Incluso puede que ni siquiera fuera un conocido. 

Simplemente recordó el nombre por algo. Quizás olvide lo que sucedió ese día en unos 

meses, e incluso se olvidarían el uno del otro en unos años. 

Tanto Shiotsu como Takamuro sabían que originalmente eran personas sin parentesco. 

Los dos se detuvieron al mismo tiempo que se acercaban al cruce. Se miraron el uno al 

otro. 

"Voy por aquí. ¿Y tú?" 

Shiotsu mostro la izquierda a Takamuro, que mostro la derecha. 



 

 

"Esto es todo. Nos vemos." 

Ya no se encontraría a ese chico. Con eso en mente, Shiotsu dio un paso adelante. 

"¿……?" 

Saco la bolsa de Boston y se detuvo. 

Era Takamuro. Mientras miraba a Shiotsu en la parte superior, rascándose la cabeza 

rapada. 

"Me ayudaste. Aún no te he dado las gracias." 

" No me gusta eso." 

"Incluso si no lo necesitas, no estoy satisfecho. Vamos." 

Entonces Takamuro tiró de Shiotsu y comenzó a caminar. 

Se preguntó qué era, pero Shiotsu lo siguió probablemente porque quería retrasar su 

tiempo para ir a casa tanto como fuera posible. Al mirar su rostro hinchado, pensó que 

sus serios padres harían un escándalo. Quería retrasar ese tiempo tanto como fuera 

posible. Gen Shiotsu todavía era un niño de 13 años. 

Mientras se sentía atraído por Takamuro, Shiotsu caminó por la carretera al final de la 

noche. 

"¡Itadakimasu!" 

Con sus manos juntas alegremente, Takamuro comenzó a mover sus palillos con fiereza. 

"¡Itadakimasu!" 

Shiotsu agradeció la comida a pesar de que la situación aún era desconocida. Era la 

educación que había recibido hasta ahora, que lo haría hacer eso si le sirvieran comida. 

La popular cafetería donde Takamuro entró con Shiotsu estaba llena de estudiantes. La 

mayoría de ellos regresaban de las actividades del club atlético, y los miembros del 

béisbol con la cabeza rapada y los miembros del judo con orejas de gyoza recogían el 

arroz blanco con todas sus fuerzas. Cuando una persona le ofreció una recarga, Shiotsu, 

quien empujó el cuenco vacío en una reacción en cadena, se sintió medio enfermo y vio 

tal escena. 

"Hey, come rápido." 

Impulsado por Takamuro, Shiotsu miró el plato frente a él. Plato frito Mega MIX. Se dice 

que el aji frito, los camarones fritos, la chuleta de carne picada, el repollo colmado, el 

arroz blanco y la sopa de miso se pueden rellenar libremente. El vientre de Shiotsu sonaba 

con una gran cantidad de fragantes comidas fritas. No importa lo que pensara en su 



 

 

cabeza, su cuerpo era honesto y estaba buscando las calorías que se habían agotado en el 

entrenamiento y la lucha. 

Fue frustrante espolvorear la salsa sobre eso, y Shiotsu se aferró a los alevines de aji. 

Junto con el sonido nítido y crujiente, el rebosado y la grasa del pescado se esparcieron 

por todo el lugar. 

"¡Uh!" 

Shiotsu presionó involuntariamente su boca. Quizás se cortó la boca cuando lo golpearon 

y el caldo caliente manchó la herida. Takamuro se río cuando lo vio. 

"Yo también lo dije. Si comes arroz, será mejor." 

Shiotsu siguió obedientemente el consejo. Tiro la cantidad de arroz blanco, 

aproximadamente del tamaño del puño de un bebé, en su boca de una vez. El fuerte sabor 

de la comida frita se entrelazo con el arroz blanco y dolor se duplico. Tal como estaban 

las cosas, Shiotsu y Takamuro se convirtieron en criaturas que simplemente comían arroz 

en silencio, al igual que otros estudiantes. 

Después de comer el último grano de arroz blanco y la última gota de sopa de miso, 

Shiotsu respiró. 

"Estuvo delicioso." 

Para ser honesto, Takamuro se alegró con orgullo. 

"Y es barato, así no gastaras mucho dinero." 

En respuesta, vertió té de cebada en su vaso y el de Shiotsu. Bebió y Shiozu pregunto. 

"¿Es esta la casa de tus padres?" 

"No. Estoy trabajando aquí. Cuando esto termine, tendré que ir al lavaplatos." 

Takamuro miro hacia la cocina. El empleado estaba ocupado trabajando allí. Algunos 

corrían hacia la sala alta, pero él estaba bebiendo té sin preocuparse por eso. 

"En casa no hay dinero. Trabajaré y facilitaré las cosas con mi bolsillo." 

Shiotsu se tomó muy en serio las palabras murmuradas de Takamuro. 

Shiotsu no conocía el ambiente hogareño de Takamuro. Sin embargo, el hecho de que él, 

un estudiante de secundaria, tenga que trabajar, puede ser muy difícil. Shiotsu dejó de 

pensar cuando se le ocurrió la razón por la que abandonó la sala de kendo, o tal vez estaba 

allí. 

"Ya veo." 

Dijo sólo eso y bebió el té de cebada. 



 

 

Takamuro le dijo a Shiotsu que guardara su billetera. 

"Es un agradecimiento. Yo invito la comida." 

"......" 

Takamuro, que de ninguna manera era rico, todavía dijo que invitaba la comida. Shiotsu 

no pudo rechazarlo, solo se inclinó firmemente y… 

"Estaba delicioso." 

Al decir eso, Takamuro sonrió. Como era pequeño, era como un niño inocente. 

"Ven de nuevo. Yo te serviré." 

Shiotsu asintió y se puso de pie. 

Takamuro se puso de pie de la misma manera. Cuando estaba a punto de ir a la cocina y 

Shiotsu a la salida, de repente se detuvo y miró a Takamuro. 

"Oye. ¿Siempre estás allí?" 

"¿Eh?" 

Shiotsu le pregunto a Takamuro, quien escucho mientras se ponía el delantal. 

"¿Esa orilla del río es tu lugar de práctica?" 

Takamuro, que debería haber abandonado la sala de kendo, todavía sostenía una espada 

de bambú. La razón puede ser que la espada aún no estaba abandonada. 

Takamuro se quedó en silencio ante el punto de Shiotsu. Sus ojos eran hostiles. Quizás 

no quería tocar ese tema. Especialmente con personas que no eran ni amigos ni conocidos. 

Aún así, Shiotsu lo tocó. 

"Si quiero practicar contigo, ¿debería ir allí también?" 

¿Será porque la comida de esa cafetería estaba deliciosa? 

Tal vez porque la sonrisa inocente de Takamuro era deslumbrante. 

Al menos no era simpatía o lástima. Eso parecía haber sido comunicado correctamente a 

Takamuro. Después de respirar un poco, Takamuro rápidamente se sonrojó y se alejó. 

Después de eso, con una vocecita que podría confundirse con los gritos de la cafetería. 

" Haz lo que quieras." 

Shiozu se rió de esa actitud esta vez. 

"Nos vemos." 



 

 

Con eso dicho, Takamuro le dio la espalda y revoloteó. 

"Ah." 

Dijo eso cuándo se dio cuenta de lo que acababa de decir. 

++++++++++ 

Han pasado diez años desde entonces. 

Encontró a Takamuro muchas veces después de eso. No se encontraban el uno al otro a 

un ritmo de varias veces a la semana, pero cuando se reunían en el río, practicaban. Comió 

arroz cuando lo encontró en la cafetería popular. Cuando asistió a la tienda con Akio 

gritando, fue un poco complicado. Eso se debió a que Akio, que no estaba convencida 

por el resultado del juego anterior, sacó la espada de bambú y solicitó un combate con 

Takamuro. 

A partir de ese momento, Akio comenzó a mezclarse con la práctica en el río. 

Takamuro y Akio tuvieron una pelea como algo natural. Las lecciones de testimonio de 

los dos parecían solo una extensión de eso. Los dos siempre insistían en que eran los 

ganadores, pero Shiotsu no compitió. Estaba cansado de ser arbitrado y protestado por el 

perdedor cada vez que declaraba la victoria. 

La relación se cortó por completo cuando Shiotsu y Takamuro se graduaron de la escuela 

secundaria. 

Shiotsu decidió ir a la universidad, pero Takamuro decidió ir a trabajar a la ciudad. 

Takamuro, que tenía una madre enferma y se suponía que debía hacerse cargo del 

presupuesto de la casa, se rió solo al final. 

"Este es el final del swing de palo." 

Con un puño endurecido, golpeo ligeramente el pecho de Shiotsu. 

"Sigue. Hay una universidad y un club de kendo." 

"......" 

Shiotsu no respondió nada y solo asintió en silencio. 

Después de todo, dejaron de contactar. Akio se quejó mucho. Cuando se convirtió en una 

chica de secundaria, no creció en absoluto, y cuando se enojaba, era como una niña 

berrinchuda. 

"¿A quién debería golpear si Gen y Katsu se han ido?" 

Quizás al comienzo, Akio de lo que se quejó fue de una expresión de soledad. 



 

 

De todos modos, tan pronto como se graduó de la escuela secundaria y entró en la 

universidad, trajo a su prometido. Sorprendentemente, un hombre decente. Akio Minato, 

quien ingresó al registro de Hayatoshi Minato, se convirtió en madre un año después. 

Shiotsu continuó su vida de manera constante, mirando de reojo a Akio, que vivía muy 

rápido. Ingresó a la escuela de inspección y se graduó de manera segura allí. 

En ese momento, Gen Shiotsu se reunió con Kunikatsu Takamuro. 

++++++++++ 

Era una noche húmeda de primavera después del trabajo. 

Fue principalmente por Akio que estaba borracha sin precedentes. Después de una 

celebración de graduación con un compañero de la academia de policía y una celebración 

privada de la tribu, estaba esperando una fiesta para beber con la familia Minato. Para ser 

precisos, Akio, la principal fuerza motriz, se sintió atraída diciendo: "¡Es una celebración 

de búsqueda de empleo! ¡Bebamos!" 

Al principio, fue pacífico y comenzó como una mezcla con la familia Minato. Cada vez 

que veía la sonrisa feliz de Akio, quien cuidaba a los niños y bebía alcohol, Shiotsu 

parecía compartir su felicidad. 

No fue hasta que enviaron a Hayato diciendo "Ven despacio." que comenzó a sospechar. 

Como si el acto feliz de la familia Minato no fuera más que un prólogo, Akio primero fue 

a un bar de pie y bebió mucho. Luego recorrió las tabernas, los bocadillos, el karaoke, los 

bares y salió a la calle a beber más. 

Akio, que estaba borracha y tambaleante, se topó con un hombre. 

"¡Así es, ten cuidado!" 

Los dos cortaron el camión cisterna exactamente al mismo tiempo. El otro hombre era un 

matón perfecto, con una remera estampada llamativa que se relajaba en el pecho, una 

cabeza rubia rapada y piercings en las orejas. 

En esos momentos, la carrera inicial de Akio era realmente rápida. Agarro rápidamente 

el pecho del oponente y miro desde una distancia cercana en forma de levantar su pequeño 

cuerpo. La apariencia de demonio no parecía pertenecer a la madre de dos hijos. 

Shiotsu tenía dolor de cabeza y pensó en cómo hacer el lugar más fácil. 

"¿Akio?" 

De repente, el hombre murmuró eso. 

Akio, que estaba mirando al hombre con el rostro de Prajna, parpadeó. A partir de esa 

expresión, la pendiente desapareció gradualmente. 

"¿Eres Katsu-chan?" 



 

 

Shiotsu vio el momento en que la bomba, que estaba a punto de explotar, se descongeló 

en un segundo. 

"¡Oh, de verdad, eres Akio! ¡Es mentira, en un lugar como este!" 

"¿Sí, Katsu-chan? ¿Qué estás haciendo en este lugar?" 

Tomados de la mano sosteniendo sus pechos, Akio y Takamuro comenzaron a girar en el 

lugar como si estuvieran bailando. No importa cuánto estuvieran en las calles de un bar, 

no quería que hicieran ese tipo de excentricidades. Shiotsu los llevó a la esquina de la 

calle. 

"¡Shiotsu también! ¿Cómo estás?" 

"Oh... tú también." 

"¡Aunque no soy alto!" 

"¡¿Eh?! ¡No tiene sentido para ti, idiota!" 

"¡¿Ah?! ¿Qué estás jugando con la cabeza de la gente?" 

Takamuro amasó el cabello de Akio, y Akio puso un gancho en el costado de Takamuro. 

Shiotsu sonrió ante el coqueteo de las dos personas, que eran las mismas que hace 10 

años. 

"¡¿Qué diablos?! ¡Le estás pegando realmente con eso!" 

"¡Ah! No hablo en serio en absoluto, ¡supongo que eso fue primero!" 

"¡Espera, espera, espera!" 

Interrumpía apresuradamente entre los dos que estaban a punto de empezar a trabajar en 

ello. Quizás no había cambiado o simplemente no estaba creciendo. 

++++++++++ 

"¡Bueno, para conmemorar la reunión, Kampai!" 

"¡Kanpai!" 

Shiotsu levantó ligeramente el vaso mientras Takamuro y Akio, sentados a izquierda y 

derecha, levantaban el vaso alegremente. 

El desarrollo fue rápido después de que Akio dijera que deberían beber juntos. Los tres 

se sentaron en el mostrador tras entrar corriendo en una taberna donde residía Takamuro. 

Takamuro y Akio estaban a ambos lados de Shiotsu, ya que, si pones a Takamuro y Akio 

uno al lado del otro, comenzarán a luchar. 

"Hoy fue una celebración del empleo de Gen. Así que estábamos bebiendo y caminando 

juntos." 



 

 

Akio hablo con Takamuro a través de Shiotsu. Takamuro se rió feliz y vio a Shiotsu por 

un momento. 

"¡Oye, sí, felicitaciones por eso! ¿Dónde terminaste trabajando?" 

"Bueno... policía, eso es correcto." 

La expresión de Takamuro tembló por un momento. 

Sin embargo, la confusión pronto desapareció. Para revivir la sonrisa amistosa, Takamuro 

golpeo ligeramente el vaso alto contra el vaso de Shiotsu que quedó en su lugar. 

"¡Eso es! Parece que lo eres. Siempre has sido un tipo serio." 

"De ahora en adelante, tengo que tener cuidado al golpear a la gente frente a Gen. Me 

arrestarán." 

Shiotsu volvió sus ojos disgustados hacia Akio, 

"No te sientas libre de golpear en primer lugar. Incluso hoy, si la otra parte no hubiera 

sido Takamuro, simplemente lo golpearías." 

"No existe tal cosa. Estas diciendo algo que me enoja." 

Akio bebió sake después de decirlo. Takamuro giro el vaso. 

"¿Y tú, Akio? ¿Todavía eres una estudiante universitaria?" 

"Fui a la universidad, pero ahora me gradué y soy madre." 

"¿Qué dijiste?" 

"Ahora soy madre. Además, son gemelos. Estoy increíblemente ocupada todos los días." 

Takamuro miró alternativamente a Shiotsu y Akio con una mirada increíble, 

"¡En serio...! ¡Si estás casado, dilo primero!" 

Shiotsu, que estaba bebiendo cerveza, estaba a punto de soltar un grito. Akio realmente 

grito, se volteó y comenzó a reír. Shiotsu tosió por un momento, luego miró a Takamuro 

con una expresión determinada. 

"¡No soy yo! ¡El esposo de Akio es otro chico!" 

"¡Jajajaja! ¡Está bien, el hermano Gen es un buen tipo! ¡No me gusta, así que no pongas 

esa cara!" 

Akio rió con todo su cuerpo y golpeó la espalda de Shiotsu por un rato al ver qué era 

divertido. Por otro lado, hablando de Takamuro, se sintió aliviado y se acarició el pecho. 

"Bueno, no, me alegro." 



 

 

"¿Qué estuvo bien?" 

"Si te apegas a algo, creo que el estómago de Shiotsu estará lleno de agujeros en menos 

de medio año. No importa lo que pienses, ¡¿es mejor no tener una relación más que 

"parientes lejanos"?!" 

"¡No es de tu incumbencia, estúpido!" 

Akio rápidamente estiró los brazos y arrojó frío a Takamuro. Por supuesto, Shiotsu 

también fue salpicado, pero no se quejó. No hay idiota para aceitar el fuego. Shiotsu bebió 

en silencio, dejando a las dos personas que comenzaron a discutir de nuevo. 

Después de interactuar por un rato, noto que se reconciliaron, se rieron y se vertieron sake 

el uno en el otro. No estaba seguro de las sutilezas de comenzar y terminar la pelea, pero 

ahora los dos eran bastante buenos en eso. 

"¿Y? ¿Qué hay de Katsu-chan?" 

"¿Hmm? ¿Qué hay de mí?" 

"¿Qué estás haciendo ahora? Ese paréntesis no significa que vayas a la escuela, ¿verdad?" 

La expresión de Takamuro volvió a temblar. 

Perdió la vista en el mostrador. Después de mirar a través de edamame, yakitori, motsuni, 

etc. 

"Bueno, yo soy ese... soy el que no tiene un edificio de movimiento de tierras..." 

"¿Qué es, después de todo eres un yakuza?" 

Takamuro se encogió de hombros al punto de ser fácilmente adivinado por Akio. 

Shiotsu silenciosamente arrojó el edamame a su boca. A decir verdad, Shiotsu lo sabía. 

A primera vista, cualquiera podría entenderlo porque es un estilo chimpira muy fácil de 

entender. 

Takamuro dejó caer una voz débil mientras empujaba el motsuni. 

"Lo siento." 

"¿Qué? ¿Por qué te disculpas?" 

Akio tenía una cara limpia y preguntó. Takamuro se veía incómodo. 

"Porque Shiotsu se convirtió en oficial de policía. Si se supiera que estaba bebiendo con 

un yakuza, no sería un recordatorio. Lo supe desde el principio." 

Entonces Takamuro se rió sin poder. 



 

 

"Era nostálgico, así que lo dejé atrás. Me voy. Al menos para disculparme, déjame pagar 

aquí." 

Luego alcanzo la hoja. 

Justo antes de que su dedo llegara, Shiotsu rápidamente se acercó y recogió el papel. 

Takamuro miro a Shiotsu con ojos sorprendidos. Shiotsu le devolvió la sonrisa a 

Takamuro y sonrió. 

"Es la celebración de mi búsqueda de empleo. Todavía no tengo suficiente para beber." 

Takamuro abrió los ojos, Akio se rió a carcajadas y volvió a golpear la espalda de Shiotsu. 

"¡Ese es el hermano Gen! Así es, Katsu-chan, ¡todavía no he bebido! ¡Vamos!" 

Akio levanto la mano y llamo a un empleado para pedir una cantidad sorprendentemente 

grande de comida y sake. Mientras miraba de reojo, Shiotsu inclinó silenciosamente el 

vaso, y Takamuro volvió a calmar su cintura flotante y se rió inevitablemente. 

"Caray. ¿Te vas a volver loca por mí?" 

"Así es. ¡No hay mejor sake que el sake gratis! ¡Mira, pide algo que te guste!" 

Con una gran sonrisa, Akio ofreció el menú. La expresión de Takamuro cuando lo recibió 

se veía feliz. 

Después de eso, hubo mucho ruido. 

Akio solo bebió, bebió, bebió, comió y bebió. ¿Es porque era literalmente amor gratuito 

o por el gozo de encontrar la sabiduría antigua? Lo mismo sucedió con Takamuro, quien 

continuó bebiendo al mismo ritmo que ella. Solo Shiotsu pudo mantener la cordura 

alrededor de la medianoche. 

Por lo tanto, Shiotsu fue el único que escuchó la historia. 

"Mi bolso está muerto." 

Akio roncaba en el mostrador como un estruendo. El empleado la miraba como si 

estuviera en problemas, pero la razón por la que no se quejó fue probablemente porque 

Takamuro "se fue". 

Takamuro también puso una mejilla en el mostrador, y mientras estaba a punto de 

colapsar, habló de sí mismo como una mierda. 

"Tengo mala cabeza, pero pensé que, si trabajaba duro, no dejaría que mi bolso me 

entretuviera." 

Entonces Takamuro se rió con un rumor. 



 

 

"Fue dulce. Los graduados de la escuela secundaria no son tratados como seres humanos 

por una compañía decente. Aún así, me dirigí a un tipo que parecía una mierda y trabajé 

con la idea de morir todos los días, y luego finalmente pude ingresar a un buen hospital, 

y en la punta de la flecha, mi bolso había desaparecido." 

"....." 

"Me veo estúpido. No sé para qué estaba trabajando. Luego, fui a trabajar el día después 

del funeral, y el tipo de mierda de mi jefe me dijo algo así como una mierda como siempre. 

En ese momento, me puse listo." 

Tomo un sorbo de whisky directamente. 

"No te diré lo que hice. Si digo eso, tendrás que atraparme. Bueno, eran tantas las cosas 

que me incorporé a la actual "empresa"." 

Con ojos enfermos, Takamuro vio a Shiotsu. 

"Es algo bueno. Hay muchos tipos de mierda, pero las alas están desordenadas. Parece 

que hay una bonificación para aquellos que son buenos en eso, Shiotsu. Escucha. Oye, 

¿estás escuchando?" 

"Ah…" 

"Empecé con la espada de nuevo. Esta vez, es un tipo práctico... jeje." 

Takamuro se río con la cara derretida. 

Shiotsu sintió una descalificación instintiva en su sonrisa. Sabía lo que quería decir 

Takamuro. Dijo que eligió lo que una vez los unió como un medio de violencia, no una 

espada como arte marcial. 

Sin embargo, Shiotsu no tenía derecho a decir nada. 

Sus caminos ya eran diferentes. Shiotsu eligió el orden y Takamuro eligió la violencia. 

Dijera lo que dijera ahora, no iba a cambiar su forma de vida. 

Entonces, pensó que era inútil decirlo. 

En lo que respecta a lamentar ese pensamiento, no pensó en ese momento. 

Takamuro murmuró, casi cayendo en la inconsciencia. 

"Algún día, juguemos de nuevo. Como lo hicimos en ese río, Akio, tú y yo. Decidiré 

quién es el más fuerte." 

"Así es." 



 

 

Al responder, Shiotsu lo supo. Definitivamente, esa oportunidad debería llegar. Solo esa 

noche se encontraban los dos caminos divididos en policías y gánsteres. Quizás 

Takamuro, quien estaba diciendo eso, debió haberlo sabido. 

Nunca se volverían a ver. 

Shiotsu se llevó ron a la boca, sintiendo un ligero dolor en ella. 

++++++++++ 

Han pasado diez años desde entonces. 

Nunca se encontró con Takamuro. Shiotsu continuó constantemente su carrera como 

oficial de policía, y Akio trabajaba diligentemente como madre. Ninguno de los dos se 

preocupaba por lo que estaba haciendo Takamuro, y ni siquiera hablaban de eso. Parece 

despiadado, pero no podían permitirse el lujo de preocuparse por las secuelas de su viejo 

amigo, a quien conocieron por primera vez hace 10 años. 

Mientras tanto, las vidas de Shiotsu y Akio alcanzaron un punto de inflexión. 

Conocieron a Jin Habari, el "Rey Azul". 

"Rey", diferente habilidad, miembro del clan. Shiotsu descubrió muchas maravillas que 

nunca había visto antes. 

Se unió al clan "Scepter 4" creado por Habari, porque sabía que tenía talento y aptitud 

para diferentes habilidades. Era bastante natural que Shiotsu perfeccionara y ejercitara 

sus habilidades para mantener el orden en el que creía. 

Sin embargo, hubo dos eventos no calculados. 

Una es que la familia Minato encontró aptitudes para diferentes habilidades. En particular, 

Akio mostró cualidades sobresalientes, y ambos se convirtieron en miembros de "Scepter 

4". 

Y lo otro fue el surgimiento de "Purgatorio". 

Un clan de "violencia" liderado por el "Rey Rojo", Kagutsu Genji. Ha pasado mucho 

tiempo antes de que "Purgatorio", que esparce asesinatos y destrucción a su antojo, y 

"Scepter 4", que intenta mantener el "Orden" con diferentes habilidades, entraran en un 

estado de guerra sin ningún tipo de restricción. No hizo falta. 

Guerra de realeza limitada. 

Muchas cosas cambiaron en ese remolino. 

Se perdieron muchas cosas. 

Fue doloroso recordar. Por lo tanto, Shiotsu trató de no mirar hacia atrás en el pasado 

tanto como fuera posible, sino solo mirar hacia adelante. Hacia el futuro. 



 

 

Sin embargo, si el "Rey Rojo" se deja como está, incluso su futuro se perderá. Ya era de 

sentido común no solo para "Scepter 4", sino para todos los humanos involucrados en las 

diferentes habilidades. 

La guerra entre los reyes para matar a Kagutsu estaba a punto de entrar en la etapa final. 

++++++++++ 

"Scepter 4" y "Purgatorio" estaban en un estado de acción inmediata. 

El comienzo es que Kagutsu Genji, que apareció de repente, llevó muchas ropas negras y 

comenzó a invadir el clan gris "Catedral". El "Rey Gris" Seigo Otori intentó negociar con 

Kagutsu y responsabilizarse, pero por supuesto no lo logró. Fue como intentar detener el 

magma en erupción con palabras. 

Shiotsu no sabía si se hizo algún arreglo entre Otori y Habari, los dos "Reyes". Sin 

embargo, se decidió que "Scepter 4" lo haría. Destruir a "Purgatorio" para proteger a las 

personas inocentes. Esa política nunca había cambiado. Persiguiendo a "Purgatorio", 

"Scepter 4" comenzó a avanzar hacia el territorio de "Catedral". 

Esa noche, a Shiotsu se le dio un breve tiempo libre. 

A la mayoría de los miembros, no solo a Shiotsu, se les permitió moverse libremente 

dentro del rango que no interfiriera con el cambio. Es decir, la "batalla final" ocurrirá en 

un futuro próximo. Reafirmar a la familia, amantes, amigos, y lo que debían proteger, y 

cuando llegara el "momento", esperaban morir sin remordimientos. 

Shiotsu sonrío y pensaba que era su propia organización. No sabía si era benevolente o 

cruel. 

Shiotsu fue a una ciudad extraña. 

No tenía ninguna persona importante. Hablando de fuerza, se trataría de esos gemelos. 

Sin embargo, la nota de suicidio dirigida a ellos ya estaba escrita. Incluso si Shiotsu 

muriera, las personas adecuadas y las instituciones adecuadas deberían guiarlos. Shiotsu 

solo podía esperar eso. 

Era julio, pero hacía calor y humedad, o tal vez era porque ese hombre no estaba muy 

lejos. No es de extrañar que le dijeran a Shiotsu que el "Rey Rojo", como "Purgatorio" 

mismo que apareció en este mundo, elevaba la temperatura en el área donde se 

encontraban. 

Para escapar del calor, Shiotsu entró en un bar que notó. 

Sonó el timbre y el camarero miro a Shiotsu. Fue porque Shiotsu tenía una bolsa de espada 

de bambú alargada que entrecerró los ojos ligeramente. No llevaba su uniforme, pero a 

los miembros de "Scepter 4" se les informo que llevaran consigo su extraordinario sable 

de control cuando salieran. 



 

 

Sentándose en el taburete del mostrador, Shiotsu pidió un trago. 

"Martini." 

"Entendido." 

Con una leve reverencia, el cantinero recogió el licor. 

Shiotsu no se perdió el leve temblor de las yemas de sus dedos. 

Miro de nuevo el interior de la tienda frunciendo el ceño. No había otro cliente que no 

fuera Shiotsu. Sin embargo, había un vaso de whisky a dos asientos de sus ojos. Quizás 

todavía no lo había limpiado, o esa persona estaba parado en el baño. 

Tan pronto como lo pensó, el sonido del agua hizo eco y la puerta trasera se abrió. 

Y de ahí salió un hombre con ropa negra. 

"......" 

Reflexivamente, Shiotsu aflojó las correas de la bolsa de espada de bambú. Incluso si 

sacaba el sable del interior, siempre que estuviera en la bolsa, habría un espacio. ¿Cómo 

superaría eso? El enemigo debía ser decapitado antes de que pudiera activar sus 

habilidades. 

El tipo de ropa negra también pareció comprender instantáneamente quién era el ser 

humano frente a él. Mientras distorsionaba su rostro medio quemado con prisa y 

hostilidad, puso su dedo sobre el Koiguchi de la espada japonesa que tenía en la mano. 

Era una cabeza rubia y rapada. 

Por un segundo, si se hubiera demorado en darse cuenta, el interior de la tienda habría 

sido un mar de fuego. No se sabría si Shiotsu también estuviera vivo. 

Sin embargo, Shiotsu se dio cuenta. 

Antes de pensar en nada, salió el nombre. 

"¿Takamuro?" 

El de ropa negra abrió un ojo. El otro ojo estaba cubierto de quemaduras y bloqueado por 

un parche. 

Takamuro murmuró con voz débil mientras estaba sacando su espada de entre su ropa 

negra. 

"¿Shiotsu?" 

Entonces, pasó un rato que parecía eterno. 

"Esto…" 



 

 

Fue la voz temblorosa del camarero lo que rompió el estancamiento de los dos. 

"Cliente. Si es un desastre, por favor salga." 

Entonces, como para tomar un respiro, Takamuro relajó su cuerpo. 

Volvió a su asiento con la espada japonesa. Shiotsu todavía no podía soltar el sable. Le 

tomó mucho tiempo entenderlo, y relajar de la mano que sostenía el sable. 

Ante el cantinero que comparaba a las dos personas de manera confusa, Takamuro dijo 

con voz áspera… 

"Más bien, hazlo bien por ese tipo." 

El cantinero parpadeó apresuradamente y luego tomó el vaso mezclador. 

Cuando el martini fue colocado frente a Shiotsu, Takamuro lo miró con expresión 

complicada. Cuando Shiotsu lo levantó, Takamuro también levantó su copa sin decir 

nada. 

"Mucho tiempo sin verte." 

Le tomó mucho tiempo decir eso. 

Después de humedecer sus labios con un líquido de color rojo, Takamuro respondió. 

"Oh, ¿no es la primera vez en 10 años?" 

"Desde entonces." 

Las palabras que trato de pronunciar no salieron de su garganta. 

No existía tal cosa. Como se podía ver, Takamuro se había convertido en un humano del 

inframundo. Entonces, se encontro con Kagutsu. Uno de ellos se había convertido en 

miembro del clan "Purgatorio" al que debería matar. 

Takamuro debió haber pensado lo mismo. Un oficial de policía que se convierte en un 

miembro de "Scepter 4" es tan natural como que un gángster se convierta en un miembro 

de "Purgatorio". 

"......" 

El martini era tan doloroso que era difícil de tragar. La habilidad del barman no era mala. 

Fue una pizca de arrepentimiento que se arremolinó alrededor de su pecho. 

En ese tiempo. Si lo hubiera detenido esa noche, hace 10 años. 

No usaría una espada para eso. Por ejemplo, se tiño en el inframundo. Si Shiotsu lo 

hubiera dicho, quizás algo podría haber cambiado. 



 

 

Por supuesto, era más probable que no hubiera cambiado. Takamuro ya había puesto un 

pie en el mundo detrás de él. Estaba familiarizado con eso. Si pudiera cambiar su forma 

de vida con solo una palabra de su viejo amigo, no habría elegido una vida tan feroz en 

primer lugar. 

Pero, aun así, debería haber dicho algo. 

"Sé lo que estás pensando, Shiotsu." 

Shiotsu levantó la cara. 

La sonrisa de Takamuro era amable. 

"Porque hablas en serio." 

Incapaz de mirar directamente a la sonrisa, Shiotsu miró hacia la barra del bar. 

Aún quedaba aproximadamente la mitad del martini. Saldría cuando terminara de beberlo. 

Shiotsu así lo decidió. No había palabra para intercambiar con "Purgatorio". Incluso si 

fuera un antiguo amigo. 

Takamuro recordó de repente cuando levantó el vaso. 

"Por cierto, ¿cómo está Akio?" 

Eso dijo. 

Los arrepentimientos se arremolinaron alrededor de su pecho, haciendo un crujido y 

cambiando de color. 

Akio, su amiga de la infancia. Vieja amiga de Takamuro. Ella estaba… 

"Murió." 

Su voz, que era tan dura y fría como el acero, le abrió el ojo, que era el único en Takamuro. 

Mientras lo miraba, Shiotsu escupió esas palabras. 

"Fui asesinada por "Purgatorio"." 

Como sangre brotando de la herida que se estaba cerrando. Una ira rojo-negra surgió en 

el corazón de Shiotsu. 

Desagradable. Probablemente no estaba bloqueado en absoluto. Solo mantuvo a Shiotsu 

fuera de la vista. 

Los cadáveres de Akio y Hayatoshi, estaban conectados. Los gemelos mirándose a sí 

mismos, le preguntaron: ¿Por qué tuvieron que morir nuestros padres? ¿Qué estabas 

haciendo en ese momento? ¿Fue realmente imposible detenerlo? 



 

 

Shiotsu se apartó de esa pregunta. Lo corto porque era el pasado y miro solo al frente. 

Pensó que no podría dar un paso de otra manera. Tenía que detener a Kagutsu y a 

"Purgatorio". Fuera o no perseguido por ese deber, Shiotsu había escapado a ese deber. 

Y ahora, una respuesta a su pregunta estaba justo frente a él. 

Era por "Purgatorio". 

Su ira, sus odiosos dedos, agarraron el mango del sable, que estaba medio expuesto de la 

bolsa de bambú de la espada. 

Takamuro entrecerró los ojos con tristeza. 

Shiotsu pensó. Tengo que atrapar a Takamuro. No importa si se trata de conocimientos 

antiguos. Shiotsu había sido testigo de lo que sucedería si "Purgatorio" se dejara 

desatendido. Una madre que llora cuando se atora en un niño que ha dejado de moverse. 

Un niño mirando una casa incendiada con los ojos hundidos. La desesperación de los 

gemelos cuyos padres fueron asesinados y solo dos quedaron atrás en el mundo. 

Si lo dejara solo, volvería a pasar lo mismo. 

Inmediatamente antes de intentar salir del cautiverio, Takamuro abrió la boca en silencio 

y… 

"Oye. Por cierto, Shiotsu. ¿Te acuerdas?" 

Le tiro un vaso de whisky a la cara de Shiotsu. 

Shiotsu no se sintió cobarde cuando se sorprendió en medio de la conversación. La lucha 

entre "Scepter 4" y "Purgatorio" es una apuesta por la vida del otro. Allí se afirman todas 

las tácticas. Porque no puedes jurar a los muertos. 

Por lo tanto, Shiotsu predijo el ataque. Con el mango del sable que sacó, jugo con el vaso. 

Para ese momento, Takamuro ya había pateado el taburete y saltó. 

Abrió su único ojo al límite y apago las llamas de su mitad quemada. La llama se 

concentró en la espada japonesa que fue sacada. Golpeo la hoja cubierta de llamas contra 

Shiotsu con todo el cuerpo. 

La mano derecha que sostenía la espada fue cortada con su brazo. 

Shiotsu no vio la cara de asombro de Takamuro. Al mismo tiempo que sacaba el sable, 

lanzó su cuerpo hacia adelante y lanzó una ronda. La hoja había cortado el brazo derecho 

de Takamuro sin falta. 

Casi al mismo tiempo que Takamuro, quien aterrizó mientras arrojaba sangre de su 

hombro, miró hacia atrás. 

El sable de Shiotsu atravesó su pecho. 



 

 

"Kah..." 

Con una tos sanguinolenta, Takamuro se tambaleo y se apoyó contra el mostrador. 

Shiotsu empujó el sable más lejos mientras permanecía inexpresivo. 

"Eh... ya veo... me acordé..." 

Con sus labios manchados de sangre riendo, Takamuro débilmente miro a Shiotsu. 

"Shiotsu... Subcomandante de "Scepter 4", es decir..." 

"......" 

"El extremo inferior como yo puede ganar... Oye..." 

Takamuro acaricio suavemente el sable que lo penetro. 

"Pero pude cumplir mi promesa..." 

Dicho esto, sonrió inocentemente. 

El cuerpo de Takamuro estaba a punto de colapsar lentamente. Shiotsu soltó el sable y 

abrazó a Takamuro. El cadáver de un viejo amigo que había muerto. 

Shiotsu miró al cielo con los labios mordidos. 

Después de hacerlo por un rato, de repente sintió una mirada. Vio al cantinero temblando 

detrás del mostrador. Era una reacción natural porque los clientes de repente comenzaron 

a matarse entre sí. 

Después de tumbar en el suelo a Takamuro, Shiotsu se puso en contacto con "Scepter 4". 

"Este es Shiotsu. En el camino, me encontré con un miembro del clan "Purgatorio" y lo 

neutralicé. Envía el vehículo de transporte al lugar que estoy a punto de decir." 

Después de terminar los arreglos adecuados, Shiotsu se sentó. 

Al martini sólo le quedaba un trago. 

Después de sostener el vaso, noto que sus manos estaban mojadas con la sangre de 

Takamuro. Shiotsu no lo limpió. Inclinó el vaso y bebió el último trago. 

Las manecillas del reloj en la pared llegaron apenas a la medianoche, anunciando que era 

el 11 de julio. 

 

 


